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La hipoteca energética: el coste oculto
que pagas cada año por estar confortable

Cuando alguien compra una casa, lo primero que calcula es la hipoteca bancaria. Pocas veces se detiene
a estimar cuánto costará, año tras año, garantizar el confort diario en su interior. Ese segundo gasto es lo
que llamamos hipoteca energética: no es un préstamo ni una obligación financiera convencional, sino la
inversión que se realiza de forma continua para climatizar el hogar y mantener un ambiente saludable.

Poder estimar con precisión cuántos euros de energía se pagan a lo largo del año, y situar esa cifra junto
al coste total de construir o comprar la vivienda, ofrece una imagen mucho más honesta de lo que
supone vivir en una casa. A continuación explicamos el concepto, los parámetros técnicos que lo
determinan y los beneficios económicos y sociales de construir sin hipoteca energética.

La hipoteca energética no tiene nada que ver con un préstamo bancario
La hipoteca energética es el coste que implica mantener el confort interior de un hogar mediante la
climatización. Dicho de otro modo, es lo que se paga cada mes para que la casa esté térmica y
energéticamente equilibrada. Ese coste se calcula multiplicando el consumo energético, expresado en
kWh anuales, por el precio de la energía, teniendo en cuenta la demanda de climatización de la vivienda.

La manera más clara de entenderlo es comparar dos casos:

A medida que la demanda de climatización se reduce, también lo hace el consumo y, por tanto, el gasto.
La hipoteca energética disminuye en la misma proporción. Mientras que en una casa tradicional el confort
obliga a destinar una suma considerable a energía, en una Eskimohaus de muy alta eficiencia ese gasto
se reduce drásticamente y deja margen para destinar recursos a otros aspectos de la vida.

Más allá del préstamo bancario, toda casa arrastra un gasto recurrente para mantener el
confort térmico. Cuantificarlo antes de construir o comprar cambia por completo el cálculo de lo
que cuesta realmente un hogar.

Una casa tradicional, antigua y mal aislada, con una demanda de climatización elevada, que puede
llegar a consumir hasta 150 kWh/m²a.

Una casa Passivhaus, diseñada para maximizar la eficiencia, con una demanda muy inferior,
habitualmente por debajo de los 15-20 kWh/m²a en climas mediterráneos, y por debajo de 15
kWh/m²a en el caso de una casa Eskimohaus certificada bajo el estándar Passivhaus.



La demanda de climatización
Para hacerse una idea precisa de lo que supone la hipoteca energética conviene entender los
parámetros que marcan la demanda de climatización. Esta magnitud se mide en kWh por metro
cuadrado y año, y varía según el tipo de edificación y el estándar constructivo. Un valor alto implica baja
eficiencia energética; un valor bajo, menos necesidad de energía para climatizar la casa.

Desde la actualización de 2019, el Código Técnico de la Edificación ya no fija límites específicos para la
demanda de calefacción y refrigeración, sino que regula el consumo energético total a través del
indicador de consumo de energía primaria total (CEPtotal), definido como el consumo energético anual
por superficie útil del edificio, expresado en kWh/m²año. Ese valor depende de la zona climática, el uso del
edificio y de si se trata de obra nueva o de rehabilitación.

Casas Passivhaus en clima mediterráneo

El estándar Passivhaus, reconocido a nivel mundial, establece límites muy estrictos para garantizar un
consumo energético mínimo. En clima mediterráneo, una casa Passivhaus debe mantener una demanda
máxima de climatización por debajo de los 15 kWh/m²a. Estas cifras aseguran un consumo mínimo de
energía para calefacción y refrigeración.

El Código Técnico de la Edificación (CTE)

En contraste, el Código Técnico de la Edificación vigente desde 2019 admite límites bastante más altos en
cuanto a la demanda de climatización, que pueden situarse entre los 40 y los 86 kWh/m²año para
edificios nuevos. Estos valores límite dependen de tres factores:

Para edificios residenciales nuevos, los valores límite son los siguientes:

Las construcciones anteriores al CTE de 2019 arrastran una demanda muy superior. Hasta el año
2006, el Código Técnico ni siquiera mencionaba la eficiencia energética. Según el estudio del IDAE
(Instituto para la Diversificación y Ahorro de la Energía), estos edificios pueden llegar a superar los 100-
300 kWh/m²año.

La zona climática, clasificada de A a E según las condiciones climáticas invernales.

El uso del edificio, residencial privado o diferente.

Si se trata de obra nueva, ampliaciones, reformas o cambios de uso.

Zona climática A: 40 kWh/m²|año.

Zona climática B: 50 kWh/m²|año.

Zona climática C: 56 kWh/m²|año.

Zona climática D: 64 kWh/m²|año.

Zona climática E: 86 kWh/m²|año.



Estas diferencias se traducen en costes energéticos muy dispares. Un ejemplo práctico lo ilustra:

Con un coste medio de 0,15 €/kWh, la casa tradicional pagaría aproximadamente 2.250 € anuales en
energía para climatización, mientras que en una Passivhaus el coste sería de unos 225 € anuales. La
diferencia supera el 90% en consumo y en gasto energético.

Ahorro personal e impacto social

La eficiencia energética como inversión, no como coste

Construir una casa de alta eficiencia energética, como las casas Eskimohaus certificables Passivhaus,
no solo optimiza el consumo: representa un ahorro económico considerable a largo plazo. Algunas cifras
lo concretan:

Hipoteca energética frente a hipoteca bancaria

Conviene entender la hipoteca energética como una hipoteca oculta que habrá que pagar cada año para
mantener el confort del hogar. Incluso una vez liquidada la hipoteca financiera, ese coste continúa. En una
casa con demanda alta, por ejemplo de 150 kWh/m²a, la hipoteca energética puede representar un gasto
considerable que afecta directamente al presupuesto familiar y frena la capacidad de ahorro futura.

En cambio, en una casa de muy alta eficiencia con una demanda mucho más baja, por debajo de los 15-
20 kWh/m²a en caso de certificarla como Passivhaus, ese gasto se reduce drásticamente. En lugar de
destinar un 15-20% del presupuesto anual a energía, ese dinero puede ir a otros aspectos de la vida. La
rehabilitación energética de una vivienda existente sigue la misma lógica: reducir la demanda para
aligerar el gasto recurrente.

Impacto en el presupuesto familiar y en la sociedad

Una familia que ahorra aproximadamente 2.000 € anuales gracias a la eficiencia energética puede
destinar ese importe a mejorar la calidad de vida. Conviene ponerlo en perspectiva:

Casa tradicional o edificio antiguo: una casa de 100 m² con una demanda de 150 kWh/m²a implica un
consumo anual de 15.000 kWh.

Casa Eskimohaus: con una demanda de 15 kWh/m²a para la misma superficie, el consumo baja hasta
solo 1.500 kWh anuales.

Ahorro en consumo: una casa Passivhaus puede reducir hasta el 90% el consumo energético
respecto a una edificación convencional, lo que se traduce en un ahorro de hasta 2.000-2.500 €
anuales en facturas de energía, según el tamaño y el uso de la vivienda.

Retorno de la inversión: aunque la inversión inicial para construir una casa pasiva pueda ser
ligeramente superior, algo que no siempre ocurre, el coste adicional se recupera con el tiempo
gracias al ahorro energético. Según diversos estudios, el retorno puede alcanzar el 100% en un plazo
de 10-15 años, que se reduce si el precio de la energía sube. Frente a una vida útil que se mide en
siglos, ese periodo resulta insignificante.

http://127.0.0.1:8399/es/rehabilitacion


Casa eficiente frente a casa tradicional

Porcentaje de ahorro

A partir de los datos de consumo calculados, la comparación entre una casa tradicional y una casa
sostenible Eskimohaus se puede detallar con precisión. El ahorro anual puede superar el 90% en
consumo energético. Invertir en una casa de muy alta eficiencia, como las Eskimohaus que construimos
en PAPIK Group, permite destinar solo una pequeña fracción del presupuesto que una casa tradicional
necesitaría para mantener el mismo confort térmico.

Eficiencia energética y calidad de vida
Invertir en una casa de alta eficiencia no es solo una decisión inteligente desde el punto de vista
económico, sino también desde la calidad de vida. Cuando hablamos de vivienda saludable y confortable,
nos referimos a espacios que proporcionan:

Estas características son clave para un hogar saludable y mejoran el bienestar general. Al ahorro
económico se suma la posibilidad de destinar más recursos al cuidado personal, el tiempo en familia y las
actividades culturales o sociales. Este mismo principio guía nuestra decisión entre rehabilitar o construir
de nuevo.

Ocio y cultura: 2.000 € permiten salidas familiares, viajes cortos o actividades culturales
que enriquecen la vida social, al tiempo que refuerzan una industria mayoritariamente local y
de proximidad.

Alimentación de calidad: menos gasto en energía abre la puerta a alimentos orgánicos y de
proximidad, una dieta más saludable y un modelo de negocio sostenible.

Salud: consumir menos energía reduce la dependencia de los combustibles fósiles y mejora la
calidad del aire interior y exterior, con menos riesgos para la salud y menos gastos médicos futuros.

Impacto social: la suma de estos factores redistribuye recursos, los detrae de la industria energética
y los puede canalizar hacia la educación, la cultura, la seguridad y la innovación, creando un círculo
virtuoso de bienestar colectivo.

Confort térmico constante, sin fluctuaciones bruscas de temperatura, gracias al aislamiento de
primera y la ventilación controlada.

Calidad del aire interior: nuestras casas incorporan un sistema que purifica el aire interior y mantiene
un ambiente libre de contaminantes y humedades, con efectos positivos sobre el bienestar y la salud
de todos los habitantes.

Reducción del ruido y mejor acústica, un beneficio adicional del aislamiento térmico y acústico que
ofrece una casa Passivhaus.

http://127.0.0.1:8399/es/construccion
http://127.0.0.1:8399/es/construccion
http://127.0.0.1:8399/es/article-derribar-construir-passos
http://127.0.0.1:8399/es/article-derribar-construir-passos


Un compromiso con el futuro: construir casas sin hipoteca energética
En PAPIK Group construimos una solución que prioriza el bienestar y la salud de quien la habita, sin
perder de vista el coste real de mantener el confort. Nuestra apuesta por la construcción exclusiva
Eskimohaus, sostenible, con estructura de madera y diseño Passivhaus, reduce esta hipoteca energética
de manera drástica.

Optar por una construcción Eskimohaus no es solo invertir en una casa, sino en un futuro más sostenible,
económico y saludable, con un impacto directo sobre la calidad de vida y sobre la capacidad de destinar
los recursos a lo que realmente importa.

La primera hipoteca la pacta el banco; la segunda la fija la manera en que se ha construido
la casa. Solo una de las dos se puede cancelar el día que se proyecta la vivienda.
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